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Resumen 

Después de identificar la dificultad existente por parte de los alumnos del curso de semiología 

a la hora de profundizar los conocimientos adquiridos en las aulas de clase, es posible deducir 

que cuando se presente ausencia de iniciativa propia por parte del estudiante en ahondar las 

temáticas, el educador juega un papel fundamental como figura que facilita o incluso impide 

dicho proceso, en tanto su función radica no sólo en impartir cátedra sino, en provecho de su 

status, motivar al estudiante para la búsqueda del aprendizaje autónomo ofreciendo 

herramientas para ello. Por lo tanto, se plantea la posibilidad de considerar a la pedagogía como 

un trabajo conjunto que facilite interiorizar verdaderamente los conceptos y de este modo, 

instruya en la necesidad de profundizar los conocimientos mediante un proceso autocrítico.    

            

Palabras clave: Aprendizaje autónomo, aula invertida, educador, profundizar, semiología.  

 

Abstract 

After identifying  the existent difficulty by the students of the semiology class at the moment 

of deepening the knowledge acquired in the classrooms, it is possible to deduce that even when 

it is evident the absence of own initiative by the students in  deepening the topics, the educator 

plays a fundamental role as a figure that facilitates or even prevents this process, since its 

function is not only to teach but, in benefit of its status, motivate the student in the pursuit of 

autonomous learning by offering tools for it. Therefore, it is important to refute any 

consideration in which the student is  considered as a passive entity in its learning process, in 

such a way that the educational model involves a joint work that facilitates the interiorization 

of the concepts and, in this way, instructing on the need to deepen knowledge through a self-

critical process. 

 

Key words:  Significant learning, self-learning, educator, deepening, semiology. 

 

 

 

 

 

 

 

 



4 
 

 

 

Introducción 

 

El presente documento pretende desarrollar una reflexión teórica en torno a la enseñanza de la 

semiología, considerando la existencia de una problemática que aqueja a la mayoría del 

estudiantado, consistente en la escasa iniciativa por su parte a la hora de profundizar las 

temáticas revisadas en el aula de clase pese a las diversas herramientas existentes.  

 

La semiología médica, del griego (semeyon signo y logos discurso), es sin duda alguna uno de 

los componentes necesarios para la formación profesional del médico. Ésta comprende el 

estudio de los síntomas y los signos de las enfermedades, plasmados en la historia clínica. 

Aunque los años pasen, un rasgo fundamental que indica y seguirá denotando la calidad del 

médico es su capacidad para recoger, de forma crítica e inteligente, los síntomas (mediante una 

anamnesis cuidadosa) y los signos (con una exploración física precisa) del paciente, valorando 

el significado de cada dato y lo que subyace a este (la fisiopatología). (Laso 2017.Pag.559-

561). 

 

Es la asignatura estrella del curriculum de la carrera médica porque juega un papel integrador 

ya que permite al alumno enlazar los conocimientos y habilidades adquiridos en las anteriores 

con los aportados por ella. Constituye la base indispensable sobre la que se irán articulando 

nuevos y más profundos saberes que permitirán el diagnóstico definitivo del paciente, 

imprescindible para el tratamiento. Es el cimiento de las clínicas: médica, quirúrgica, 

pediátrica, obstétrica, psiquiátrica y familiar. En el Plan de Estudios es la primera propia de la 

carrera médica que pone en contacto directo al estudiante de medicina con el paciente, lo inicia 

en la maravillosa experiencia de la atención a él y del diagnóstico clínico que es en realidad 

una creación científica, técnica y artística donde el galeno llega a ese descubrimiento a través 

del método complejo propio de su profesión.  

 

En la Escuela de Medicina de la Universidad Militar, la semiología es una materia clínica-

básica, teórico-práctica ubicada en el cuarto y quinto semestre de la carrera, la cual se imparte 

a grupos de 5 a 6 alumnos, en áreas académicas y hospitalarias. La enseñanza-aprendizaje tiene 

un carácter especial dado por la participación del docente, el alumno y el paciente en continua 

interrelación, este último con una intervención protagónica. En el área clínica el paciente sano 
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o enfermo es a la vez objeto y sujeto de los procesos salud-enfermedad y docente-educativo. 

El papel del docente es de suma importancia por su función de conductor, planificador, 

facilitador de la actividad del estudiante, evaluador y responsable legal de la misma. El 

estudiante tiene el deber de aprender, de apropiarse de los fundamentos de la ciencia, de la 

técnica, del arte y de la cultura para desarrollar el ser, el hacer el conocer y el convivir 

característicos del médico. 

 

Para que los saberes semiológicos se desarrollen, se requiere de la participación conjunta de 

los principales actores en el proceso educativo: docente y estudiante. Por un lado, la tarea del 

alumno radica en complementar los conceptos ofrecidos en el aula, para así construir 

adecuadamente los conocimientos que se espera, interiorice. Por otro lado, la actualización del 

docente en los conocimientos de la asignatura, le confiere propiedad a la hora de impartirlos 

en la cátedra, razón por la cual se debe insistir en la importancia del modelaje adecuado de los 

profesores para que el alumno adquiera todas las competencias que esta asignatura aporta al 

perfil del médico (Barraez, 2011.Pág.31-35). 

 

No obstante, es preocupante observar cómo el educando, no emplea las herramientas que se le 

ofrecen tales como textos guía, artículos e inclusive asesorías. En la mayoría de casos, suele 

limitarse a las charlas magistrales ofrecidas por el docente y ocasionalmente a las guías 

redactadas por el mismo, siendo consciente que son estos los materiales que se le evaluarán. 

Es así, como el aprendizaje en la actualidad se basa en la memorización de un conjunto de 

información que puede no ser interiorizada del todo, bajo la percepción de un objetivo 

inmediato, el de la calificación cuantitativa. Esta situación hace que se segreguen habilidades 

necesarias en la práctica médica, tales como la capacidad de resolución de problemas, las 

destrezas deductivas y el análisis requerido para establecer hipótesis diagnósticas acertadas. 

Por lo tanto, se hace necesario realizar una revisión de la problemática abordando distintas 

perspectivas, tanto la del alumno como las del docente, pensada en función de los verdaderos 

requerimientos del profesional en formación. Así mismo, se analizarán los enfoques que 

pueden llegar a aumentar la motivación del estudiante hacia las temáticas, y se plantearán 

algunos cuestionamientos que debe hacerse el docente a la hora de dirigirse a su alumno. 

 

La propuesta planteada a lo largo de este texto se enmarca dentro del aprendizaje significativo 

y autónomo, reconociendo la relevancia de cada uno así como su impacto en la práctica 

reportado en la literatura. El primero se basa en la organización del conocimiento adquirido 
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estableciendo relaciones con los conceptos previos, para la cohesión de la experiencia y lo 

aprendido logrando un vínculo emocional y cognitivo y el segundo es más que nada un proceso 

autocrítico, consistente en la capacidad de establecer cuáles son las verdaderas carencias 

conceptuales que se tienen, reconocidas por el mismo individuo. 

La integración de estos planteamientos supone una posible solución, con el fin de motivar al 

estudiante en la necesidad de inquirir más allá de lo que se le imparte en el aula.     

 

 

 

Objetivo general 

Desarrollar una reflexión en torno a la ausencia de interés por parte del alumno de semiología 

en ahondar los conceptos abordados en el aula de clase, relacionando el enfoque pedagógico 

del docente con la percepción del estudiante, con el fin de proporcionar las herramientas 

necesarias para incentivar el aprendizaje significativo y autónomo.   

 

 

Justificación 

Al evidenciar las falencias de los estudiantes que cursan la asignatura de semiología médica en 

ahondar los temas propuestos por los docentes, se hace necesario identificar las necesidades de 

ambas partes para así hacer del proceso pedagógico más íntegro, considerando el papel del 

educador como un punto clave en la motivación y aprehensión de los conceptos impartidos. 

Por consiguiente, se adopta la determinación de realizar una reflexión teórica de algunos 

métodos empleados en la práctica con el fin de interiorizar de mejor manera los conceptos 

claves de la semiología y de este modo, incentivar al estudiante para emplear las herramientas 

que se le ofrecen más allá de las charlas magistrales o las guías redactadas por el profesor, tales 

como textos guía, artículos científicos, noticias de actualidad e incluso talleres teórico-

prácticos. De lo contrario, es probable que el aprendizaje logrado a lo largo del curso sea 

insuficiente para satisfacer los retos que impone la práctica clínica al profesional de la salud, 

en tanto se segregan habilidades cognitivas necesarias para su correcto desempeño, tales como 

la deducción, la resolución de problemas y el correcto análisis para el planteamiento de 

hipótesis diagnósticas acertadas. 
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Desarrollo 

La formación del profesional de la salud en la actualidad, cuenta con diversas herramientas que 

permiten que las bases necesarias para la práctica clínica se consoliden cada vez con mayor 

facilidad, incluyendo recursos electrónicos, textos guía actualizados, bases de datos, artículos 

científicos e incluso simuladores que imitan condiciones fisiológicas y patológicas. Dicho esto, 

el estudiante de medicina debería hacer uso de este tipo de materiales en tanto son múltiples 

las opciones ofrecidas y su acceso es en pocos casos restringido. Bajo este contexto, es 

razonable preguntarse ¿Por qué los alumnos de semiología no suelen profundizar las temáticas 

abordadas en el aula de clase autónomamente? La respuesta a este interrogante es compleja y 

abarca distintos componentes que deben considerarse si se quiere analizar esta problemática a 

fondo. 

 

El plan de estudios de la carrera de medicina, pese a caracterizarse por múltiples ventajas tales 

como el grado de preparación docente, cuenta con una falencia común: evaluar la capacidad de 

memorización del estudiante de un conjunto de información que puede no interiorizarse del 

todo, bajo la percepción de un objetivo inmediato, el de la calificación cuantitativa. La 

obtención de un valor numérico como la principal motivación del estudiante, representa un 

dilema entre el verdadero deseo de aprender o emplear el aprendizaje como ruta conductora a 

un promedio aritmético que puede no reflejar el conocimiento y competencias adquiridas en el 

proceso. Por lo tanto, inculcar en el estudiante consciencia de la importancia de valorar el 

aprendizaje autónomo y significativo  como parte de su formación profesional más que la escala 

numérica que, si bien es un indicador ampliamente difundido y que de cierta manera permite 

evaluar el manejo de los conceptos teóricos, no debe ser el fin último del universitario en tanto 

es inmediato y no contempla la integridad requerida a futuro que se logra sólo tras la constancia 

y el ejercicio del estudio autónomo. Es así, como la calificación es necesaria en el proceso 

evaluativo, pero no debe ser considerada como el epicentro de la enseñanza sino como un 

medio que le permita al estudiante reflexionar frente a su proceso de aprendizaje, y de este 

modo incitarlo a profundizar los conocimientos impartidos en el aula de clase para consolidar 

bases teóricas importantes en la práctica clínica. Para inspirar la disciplina que requiere el 

aprendizaje individual, se requiere motivar al estudiante en el aula y asegurarse de que este se 

sienta partícipe en su proceso de enseñanza como un ente activo y del que depende la dinámica 

de la práctica docente. 
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Es por esto, que se plantea la necesidad de incentivar el aprendizaje autónomo como medio que 

garantice que el alumno participe activamente en su proceso de formación profesional sin que 

la calificación cuantitativa sea el principal y único incentivo para ello. El estudio de la 

semiología en la actualidad, cuenta con un conjunto de herramientas que facilitan lograr la 

motivación requerida para que el alumno profundice los conceptos impartidos en al aula. A 

continuación, se revisarán ciertos componentes relevantes en la práctica docente para lograr el 

objetivo descrito, así como las diversas opciones que se le ofrecen el alumno que desee ahondar 

las temáticas abordadas en el curso de semiología. Por último, se realizará una breve reflexión 

en torno a la importancia de incentivar el aprendizaje autónomo y las razones por las cuales 

este representa un desafío digno de ser considerado para la formación del profesional de la 

salud. 

 

En primer lugar, la motivación del alumno respecto a la asignatura es uno de los pilares para 

incentivar el aprendizaje autónomo. El termino motivación, según Woolfolk, se define 

usualmente como algo que energiza y dirige la conducta (Ospina, 2006,Pag.158-160), siendo 

por lo tanto el elemento principal para lograr que el interés del estudiante de semiología se 

enfoque adecuadamente al entendimiento y aplicación de los conceptos abordados, más allá de 

la calificación obtenida.  

 

Según su origen, la motivación puede considerarse intrínseca o extrínseca. La primera es 

aquella que surge del individuo y cuyo objetivo es la autorrealización, razón por la cual se 

enfoca en el proceso del aprendizaje y considera que el éxito es el producto del esfuerzo propio. 

La segunda, considera al aprendizaje como un medio para obtener resultados concretos o evitar 

determinadas consecuencias, en tanto plantea que el objetivo principal es lograr beneficios o 

evitar incomodidades, siendo causas externas a él aquellas que definen su grado de motivación. 

(Ospina, 2006, Pag. 158-160)  

 

Teniendo esto en cuenta, el papel del educador es crucial al incentivar la motivación intrínseca 

y evitar que sea la motivación extrínseca, tal como la obtención de una calificación numérica, 

la principal estimulación del alumno. La motivación que parte del sujeto, facilita el alcance y 

la calidad del aprendizaje siempre y cuando el estudiante perciba una metodología que le 

facilite acercarse a sus expectativas del curso, un método evaluativo adecuado que le permita 

corroborar que ha interiorizado los conceptos y, espacios que faciliten resolver cualquier 

dificultad que se le presente en el proceso. Es por lo tanto, de gran relevancia ofrecer al 
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estudiante actividades didácticas que le motiven a indagar más allá de lo que se le pide. Por 

ejemplo, las prácticas en laboratorios de simulación en el ámbito de la semiología, ofrecen una 

opción que suele ser bien aceptada ya que es segura y provechosa al integrar la práctica clínica 

con la teoría. Esta, consiste en la representación de sistemas fisiológicos o patológicos que 

recrean un ambiente propicio para aprender a través de procedimientos que ofrecen la 

posibilidad de ser retroalimentados, además de que incita el trabajo en equipo y desarrolla el 

liderazgo, permite estudiar casos poco frecuentes y aprender de la repetición. Por otra parte, 

cuenta con una ventaja destacable referente a su amplia distribución en Colombia, 

considerando la existencia de 90 laboratorios de simulación a lo largo del país, de los cuáles 

60 son universitarios. 

 

Por otra parte, los métodos evaluativos suponen un verdadero reto para el docente. Por un lado, 

deben de ser lo suficientemente exigentes como para comprobar que el estudiante ha entendido 

y alcanzado los retos planteados por la asignatura, y que será capaz de desempeñarse en su 

oficio aplicando las enseñanzas recibidas. Es por lo tanto imprescindible, evaluar conceptos 

necesarios en la práctica y asegurarse de que las competencias adquiridas le serán útiles para 

articularlas con las demás ramas del conocimiento médico. Si bien la semiología requiere de 

cierto grado de memorización, el espectro de información manejado debe en últimas 

manifestarse junto con las destrezas adquiridas. Es así, como el sistema evaluativo debería 

considerar diversas herramientas diferentes a la prueba escrita, que permitan ser objetivas al 

momento de juzgar si el estudiante efectivamente logró satisfacer los estándares que 

determinan su entendimiento y aplicación de la semiología.  En la investigación Evaluación en 

la Enseñanza de la Medicina en una Institución Pública, se obtiene que:  

El 87% de los docentes utiliza la prueba escrita como instrumento de evaluación, lo cual 

significa que tienden a apreciar más el área cognoscitiva y a asociar el desempeño con la 

memoria. Un 70% no utilizan otros tipos de instrumentos de evaluación, como el portafolio, 

rúbricas, ni listas de cotejo (…) se concluye que se requiere capacitación en la aplicación de 

un mayor número de instrumentos de evaluación y reforzar la funcionalidad de las 

evaluaciones. (Salomón, 2015,Pag. 9-10) 

 

La prueba escrita como único método evaluativo en el área de la semiología, representa una 

dificultad en tanto su estudio posee un componente práctico significativo. Teniendo en cuenta 

que la semiología establece las bases del proceso diagnóstico a partir de un cuadro clínico, ésta 

debe encaminarse a la enseñanza de habilidades analíticas que le permitan al futuro médico 
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intuir correctamente el origen de los signos mediante una buena exploración física e identificar 

los síntomas a través de un método interrogatorio efectivo y una adecuada relación médico-

paciente, que le permitan después interpretar los hallazgos obtenidos. Esta es la razón por la 

cual, el desarrollo de estas habilidades se ve limitada con la evaluación escrita, que tal como 

indica la investigación citada, tiende a asociar erróneamente el grado de memorización de 

determinada información con el entendimiento de la misma.  

En efecto, dicho estudio plantea una propuesta interesante para el caso, denominada el Examen 

Clínico Objetivamente Estructurado (ECOE). Este consta de una serie de “estaciones” cada 

una con la simulación de un caso clínico, que permite evaluar la capacidad del estudiante de 

realizar un correcto examen físico, así como su capacidad para analizar la situación que se le 

plantea integrando los signos y síntomas del paciente con la anamnesis, permitiendo la 

retroalimentación inmediata del ejercicio y un acercamiento al actuar médico. 

 

Del mismo modo, reflexionar acerca de los desafíos que representa la evaluación para el 

estudiante, permite entender su percepción de la calificación cuantitativa y ampliar la premisa 

de que no debe ser considerada como el único medio que certifica el grado de entendimiento 

de la semiología. Los procesos evaluativos suponen un reto para el estudiante, que en la 

mayoría de casos se encuentra atiborrado de información memorizada. Por lo tanto, estos deben 

ser acordes a los objetivos planteados por la asignatura, de manera que dicha información se 

articule de mejor forma con los conocimientos previamente adquiridos en otras asignaturas y 

se consolide a través de ejercicios prácticos que permitan el entrenamiento de cualidades 

requeridas en el quehacer médico. Es así, como se le inspira al estudiante interpretar la 

evaluación como una oportunidad para ser autocrítico, para crecer a partir de sus errores y 

corroborar que comprendió los conocimientos clave. No como un elemento aversivo que le 

inspire miedo o sensaciones de ansiedad, improductivas en el proceso educativo y que pueden 

desencadenar sentimientos de frustración.  

 

Adicionalmente, ofrecer al alumno un ambiente propicio para la resolución de dudas y en caso 

de que presente dificultades, brindarle los espacios necesarios para superarlas, supone un 

elemento básico en la labor docente. Del mismo modo, retroalimentarlo en su proceso 

evaluativo le permite identificar sus falencias y comprender por qué lo son teniendo en cuenta 

que en un clima de confianza y respeto en el que las relaciones son de apoyo y ayuda el aprendiz 

se siente seguro para poder admitir dificultades (Canabal, 2017, Pag.150-168). 
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En segundo lugar, con el fin de lograr que el alumno efectivamente profundice las temáticas 

por su cuenta, el educador juega un papel central a la hora de incentivar el aprendizaje 

autónomo. El aula de clase representa el primer acercamiento al estudiante, desde la cual el 

docente puede lograr que el alumno se haga preguntas por sí mismo y sea capaz de resolverlas 

al ofrecerle herramientas para ello, o simplemente limitarse a los conceptos que se le brindan 

durante las charlas magistrales.  

 

Como estrategia que se plantea desde la práctica docente, puede considerarse la 

implementación de diversos cuestionamientos a medida que se desarrolla la clase acompañados 

de bibliografía pertinente para la resolución de estos. Esta propuesta, se plantea en relación a 

una problemática observada a lo largo del desarrollo del curso de semiología, consistente en la 

falta de incentivos en el aula que hacen que el estudiante se torne descuidado a la hora de buscar 

bibliografía e información adicional por su cuenta. Se ha identificado que el docente en ciertos 

casos, en aras de cumplir con su función de brindar a su estudiante el grueso de conceptos e 

información concisa y completa para el entendimiento de una temática, se olvida de facilitarle 

la posibilidad a que este indague por su cuenta, se plantee cuestionamientos y por lo tanto, el 

docente se torna complaciente en este sentido.  

 

Cabe destacar, que la importancia de los modelos de enseñanza como directrices en este 

proceso, radica en determinar el papel del estudiante en su aprendizaje. Existe aquel en el que 

el docente encamina al estudiante mediante la instrucción de sus conocimientos sin mayores 

cuestionamientos por parte de este. En contraste, se plantea a la enseñanza como un conjunto 

de acciones mediadoras para que el alumno construya los conocimientos apropiándose de 

contenidos y de estrategias para operar con ellos, con el fin de aplicarlos y transferirlos a 

diversas situaciones. . Este último requiere de un esfuerzo mayor en tanto se fundamenta en 

una adecuada articulación con el estudiante, para la cual el profesor deberá plantearse una serie 

de incógnitas que le permitirán ser más acertado a la hora de dirigirse a su público.  

 

La primera tiene que ver con el grado de conocimiento que posee el estudiante al que se va a 

dirigir, ¿Qué conceptos previos posee el alumno? Desde el lenguaje técnico empleado, hasta 

los razonamientos que se impartirán a lo largo de la sesión, requieren del manejo de ciertos 

fundamentos teóricos por parte del alumno que el profesor debe reconocer antes de emprender 

explicaciones inentendibles para el estudiante. Este punto es clave a la hora incentivar la 

búsqueda autónoma del conocimiento, en tanto el acercamiento al alumno en el aula de clase 
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es el motor de su motivación por el tema y por lo tanto, de su necesidad de ampliar las temáticas 

por sí mismo. La presentación de la información es uno de los incentivos principales para lograr 

que el alumno se cuestione y se comporte como un ente activo en el proceso de enseñanza. Por 

ejemplo, acompañar los conceptos de casos clínicos destinados a la resolución autónoma, suele 

ser útil para corroborar que efectivamente se comprendieron las temáticas y se articularon con 

aquellas bases previas con las que cuenta el estudiante. 

 

La segunda se relaciona con la identificación de puntos clave que el docente desea que el 

alumno comprenda, ¿Cuáles son los conocimientos principales que el estudiante debe afianzar? 

Este punto representa cierta dificultad ya que la mayoría de temáticas suelen ser de gran 

relevancia. Sin embargo, existen ciertas nociones que una vez manejadas, facilitan su 

articulación con ideas más complejas y elaboradas. En este caso, el conocimiento de los 

síntomas clásicos de determinada enfermedad puede llegar a simplificar el examen físico y la 

interpretación de la historia clínica para la formulación de hipótesis diagnósticas. 

 

En resumen, es relevante reflexionar en torno a la trascendencia de incentivar el aprendizaje 

autónomo desde el área de la semiología, planteando la posibilidad de que el estudiante afiance 

los conceptos impartidos por el docente a través de la profundización de las temáticas por 

autogestión, considerando la obtención de la calificación cuantitativa como un objetivo a corto 

plazo y no un medio que represente con exactitud la calidad de su formación como profesional 

de la salud, la cual requiere de un proceso auto-disciplinado que puede enseñarse desde el aula.  

 

El aprendizaje autónomo en la formación universitaria es un elemento clave que permite 

reforzar y retroalimentar contenidos, para el cual las herramientas tecnológicas suponen un 

componente indispensable. En el caso de la semiología, esta afirmación se evidencia en los 

múltiples recursos didácticos con los que esta cuenta, incluyendo simuladores, bases de datos, 

artículos científicos, video conferencias e incluso textos guía en formato electrónico. En otras 

palabras, este aprendizaje logra en el estudiante un proceso autocrítico que le permite evaluar 

sus falencias y dificultades, invitándolo a trabajar para superarlas.  

 

En términos generales, se define de la siguiente forma:  

El aprendizaje autónomo es una competencia que se construye en base a la disciplina y 

constancia del individuo; estos principios serán la pauta en el logro de nuevos conocimientos. 
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La universidad como entidad que promueve los procesos investigativos, busca en sus 

estudiantes autonomía para la consecución de sus aprendizajes. (Flores, 2017, Pag. 1-15) 

 

En ese orden de ideas, aplicar un mecanismo que permita evaluar el grado de disposición y 

preparación del estudiante para asumir y practicar el autoaprendizaje es un procedimiento 

necesario y realizable, considerando los planteamientos previos. Esta herramienta permitiría 

detectar las falencias específicas por las que el proceso del aprendizaje autónomo no se practica 

en ciertos casos e intervenir directamente sobre estas. La Escala de preparación para el 

aprendizaje auto-dirigido (EPAD), ha sido implementada en estudios realizados en diferentes 

facultades de medicina del país. Esta cuenta con 38 preguntas distribuidas en 5 dominios 

(planificación del aprendizaje, deseo de aprender, autoconfianza, autogestión, autoevaluación), 

calificadas en una escala de Likert (1: muy en desacuerdo; 5: muy de acuerdo);los dominios 

evaluados por dicha escala, se centran en el diagnóstico del perfil del estudiante, considerando 

que el alumno autónomo posee ciertas características como su capacidad cognitiva para lograr 

el auto-aprendizaje, el conocimiento de ciertas estrategias para lograrlo, el autoconcepto, las 

capacidades que se atribuye a sí mismo y su habilidad de autorregular la conducta emocional 

(Fasce, 2014, pp.142: 1422-1430). De esta forma, el EPAD constituye un instrumento que 

permite conocer la disposición del alumno para aplicar el aprendizaje auto-dirigido ya que 

considera aspectos psicométricos como ciertas percepciones afectivas y las habilidades 

cognoscitivas. Su implementación en el área de la semiología, lograría un diagnóstico acertado 

e individualizado, que a futuro permitiría la formulación de propuestas encaminadas a 

fortalecer la autonomía en el alumno. 

 

Para comprender las bases que inspiran el autoaprendizaje, se consideran dos corrientes 

teóricas: la anglosajona propone que los cambios necesarios para regular la conducta no son 

más que un proceso individualizado y, en contraste, la corriente francesa propone que si bien 

la autonomía es un proceso propio del sujeto, existe cierta dependencia de las interacciones 

sociales que facilitarían dicha disciplina (Fasce, 2014, pp.142: 1422-1430). 

 

Considerar la capacidad del educador para incentivar el aprendizaje autónomo indicando al 

estudiante estrategias efectivas para dilucidarlo, permite plantear la posibilidad de insistir en 

educar pensando en el deseo de aprender como principal motivación del alumno, más allá de 

la percepción que ubica a la calificación como el epicentro de la enseñanza.  
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La estrategia consistente en complementar la charla magistral junto con una alternativa que 

facilita el aprendizaje autónomo tal como lo evidencia su estudio, denominada aula invertida, 

supone una propuesta interesante como solución a la problemática planteada. El concepto de 

aula invertida, se integra al estudio de la semiología de forma viable en tanto sugiere que el 

aprendizaje presencial nunca podrá ser remplazado por el empleo de nuevas tecnologías, pero 

estas pueden evolucionar los métodos de enseñanza, permitiendo que los estudiantes 

interactúen más con el material de estudio de manera autónoma.  

 

El empleo de las tecnologías de la información y la comunicación (TICS) en el ámbito 

educativo, propone el desarrollo de una metodología que permita en primer lugar, hacer de las 

charlas magistrales y sesiones académicas espacios interactivos entre el docente y estudiante, 

cediendo el aula como espacio que integren la discusión y retroalimentación conjunta de 

educando y educador; mediante su empleo, el aula invertida propicia la preparación de las 

clases por parte del alumno antes de que estas se lleven a cabo, de manera que en el aula se 

desarrolle la resolución de incógnitas, el abordaje del tema con mayor fluidez en tanto ciertos 

conceptos pudieron haberse revisado previamente y la participación del estudiante en las 

sesiones, afianzando una dinámica afable y didáctica. Ahora bien, esta permite al estudiante un 

proceso autónomo fuera del aula de clase, invirtiendo la concepción clásica del docente 

impartiendo cátedra a un auditorio con escasa participación.  

 

El alumno por lo tanto, cuenta con un amplio espectro de herramientas multimedia de diversa 

índole (de tal forma que se ajuste a los requerimientos individuales) que le facilitarán el 

entendimiento de los conceptos teóricos impartidos, así como la incorporación de la práctica 

médica de modo que puedan desarrollarse habilidades como la capacidad de resolución de 

problemas. Para ilustrar lo anterior, vale la pena aclarar que uno de los objetivos del curso de 

semiología es el correcto diligenciamiento y construcción de una historia clínica completa, en 

tanto es el elemento integrador del interrogatorio y el examen físico. Instrumentos digitales 

como estos, pueden lograr la simulación de situaciones que acerquen al estudiante a lo que será 

su práctica como profesional, por ejemplo la construcción de una historia clínica. Además, este 

tipo de herramientas didácticas, permiten estimularlo a profundizar y auto-instruirse en tópicos 

abordados a lo largo de la asignatura (Martínez, 2014, pp.143-160). 

 

Por otro lado, después de las charlas magistrales, el aula invertida supone una opción para 

revisar bibliografía que amplía la información suministrada por el docente de modo que el 
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alumno pueda ser crítico a la hora de identificar flaquezas en el entendimiento de determinados 

conceptos, y disponga de material de apoyo que le sea útil para superarlas. 

 

Esta propuesta, ha demostrado efectividad en aumentar el rendimiento académico y en motivar 

al estudiante efectivamente para acercarse a temas específicos que puedan ser de su interés 

particular. Entre sus ventajas se destacan: la opción de abarcar los múltiples métodos de estudio 

propios del estudiantado, promover un ritmo individual de avance y desarrollar habilidades de 

estudio auto-dirigido. Así mismo, se propone el desarrollo de cuestionarios que corroboren que 

el estudiante hace uso del material que se le ofrece, sin que dichos cuestionarios se entiendan 

como actividades calificativas, en tanto perderían el objetivo principal: el de estimular a los 

alumnos para que sean conscientes de la importancia de un aprendizaje práctico y efectivo a 

futuro, evitando la motivación que parte solamente de la evaluación cuantitativa. Estos pueden 

ser ejercicios que brinden al estudiante la opción de ser crítico con el proceso autónomo que 

desarrolla o incluso pueden brindarse espacios de discusión académico con el fin de solucionar 

dudas, ampliar las temáticas o incluso debatir opiniones personales al respecto. 

 

Por último, es necesario aclarar ciertos componentes requeridos en el estudio de la semiología 

y que son imprescindibles a la hora de emprender su enseñanza. Los objetivos que esta se 

plantea como asignatura, comprenden el desarrollo de distintas competencias como la 

capacitación del estudiante para realizar un adecuado examen físico y la redacción de una buena 

historia clínica con base en los hallazgos obtenidos mediante la exploración y el interrogatorio 

de rutina,  comunicarse con su paciente y establecer relaciones médico-paciente basadas en la 

ética profesional, emplear adecuadamente la terminología médica, identificar signos y síntomas 

clásicos de las enfermedades, así como demostrar un manejo conceptual integral de la 

fisiopatología y de las técnicas asépticas (Pineda, 2014, pp. 71-90). 

 

La semiología es en definitiva, un área que no puede ni debe aislarse de las demás ramas del 

conocimiento médico. Su enseñanza en lo posible, debe integrarse y reajustarse con las bases 

teóricas que previamente posee el alumno, de tal forma que este comprenda la necesidad del 

estudio de la semiología como el primer acercamiento real a lo que será la práctica médica. Los 

prerrequisitos o correquisitos que solicita el plan de estudios según los fundamentos teóricos 

con los que debe contar el alumno para cursarla, incluyen Anatomía, Histología, Farmacología, 

Morfología, Fisiología entre otras. (Pineda, 2004, pp. 71-90) Estos realmente son esquemas 

generales, que pretenden demostrar cómo el plan curricular de la carrera de medicina, se plantea 
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en aras de que efectivamente se realice una construcción integral del conocimiento, en lo 

posible evitando que este sea desligado de las dinámicas planteadas por las demás disciplinas. 

La fragmentación del conocimiento, es en realidad una situación bastante común. Existen 

docentes que suelen enfrascarse en su área, emprendiendo monólogos teóricos aislados de las 

demás disciplinas, sin plasmar en su discurso la relación de los conceptos impartidos con la 

realidad además de tratar un sinfín de datos que suelen arrojarse al aire sin cohesión alguna, 

impidiendo al estudiante estructurar adecuadamente los conocimientos que se le enseñan.  

 

Por lo tanto, la formación integral del alumno radica en la adquisición de conocimientos que le 

serán útiles pero también, que pueda articular efectivamente con las asignaturas ya 

consolidadas y que vendrán. Considerando que uno de los principales problemas que tenemos 

hoy en día los educadores médicos es que hemos debilitado, olvidado o menospreciado la 

clínica, entendida esta como la capacidad de abordar al paciente desde una perspectiva integral 

con base en una sólida formación semiológica, la que es indispensable en la formación del 

médico independientemente del progreso de la ciencia y tecnología. Los elementos 

integradores entre las ciencias básicas y clínicas se constituyen en un eje central de la 

formación: en este sentido vemos de principal relevancia el papel que juegan la semiología y 

la epidemiología clínica (incluida la Medicina Basada en la Evidencia). 

 

La semiología nos obliga a pensar, a analizar, a discurrir y a sintetizar. Sin embargo, esta parte 

de la formación está siendo cada día más postergada y con la tendencia a buscar el camino más 

fácil en presencia del enfermo, enviándole rápidamente un sin número de exámenes de 

laboratorio o de imágenes, sometiéndolo a múltiples idas y venidas que lo asustan, lo fatigan y 

lo impresionan, además de ocasionarle significativos gastos, que muchas veces no puede 

afrontar, terminando por tenerle miedo al médico, no utilizar más sus servicios, dejar avanzar 

la enfermedad o recurrir a las medicinas alternativas, las que han tomado un auge impresionante 

en nuestros días. El desarrollo de un juicio clínico es indispensable para determinar un 

diagnóstico y definir la conducta por seguir .Dicha afirmación, realizada por la Asociación 

Colombiana de Facultades de Medicina (Ascofame), da cuenta de la magnitud de la 

problemática abordada en el presente ensayo, y plantea que en caso de no ser saneada, traerá 

consigo serias consecuencias para el quehacer médico. Permitir que el estudio de la semiología 

entre en decadencia, no sólo desencadena consecuencias para el profesional en formación, sino 

trasciende a la función social del médico y la responsabilidad que este posee para con su 

comunidad. Incentivar al estudiante el amor por la semiología, la necesidad de profundizarla y 
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educarlo en la auto-disciplina que implica el aprendizaje autónomo, parte desde las aulas y es 

una de las funciones clave por parte del docente. 

 

Puede que el estudiante se desmotive a lo largo de la carrera, por dos motivos: el primero resulta 

de verse inmerso en cátedras individualizadas, aisladas las unas de las otras, que le impiden 

dilucidar la verdadera relevancia de cada una para su futuro profesional. El segundo, parte de 

la cantidad de información arrojada durante cada sesión, que no necesariamente le será útil en 

la realidad. La semiología es el puente en el que confluyen finalmente, la práctica con la teoría, 

y la manera como se le presenta al alumno dicha cohesión, será clave en motivarlo o por el 

contrario, impedir que este se concientice de la importancia del proceso de su aprendizaje como 

futuro profesional de la salud. 

 

La posibilidad que brinda la semiología de interactuar con el docente, de plantearse 

cuestionamientos, de entrenar habilidades distintas a la capacidad memorística, son en conjunto 

las características de las que debe sacar provecho el educador a la hora de plantear el curso. Tal 

como se mencionó, las estrategias didácticas que este campo ofrece, como el uso de 

simuladores, las clases magistrales, las discusiones de casos clínicos y eventualmente, la 

práctica con pacientes, serán de gran ayuda a la hora de acercarse al estudiante e incentivarlo 

para que profundice los conceptos trabajos en el aula. 

 

Finalmente, y como llamado a la reflexión por parte del lector, la semiología y en general las 

ciencias de la salud, buscan alcanzar en el perfil del médico más que un profesional, un ser 

humano capaz de enfrentarse a situaciones en las que rara vez se ha de apelar a la memoria. 

Las bases conceptuales adquiridas a lo largo de la carrera, deben de ser articuladas y 

relacionadas de tal forma que en la práctica sean las cualidades cognitivas, tales como la 

capacidad de análisis e inferencia, la resolución de problemas y el pensamiento crítico, aquellos 

indicadores que se planteen a la hora de evaluar el proceso de aprendizaje del que hace parte el 

alumno. Teniendo en cuenta que desde 1980 la Organización Mundial de la Salud (OMS) 

propone un modelo educacional centrado en el estudiante, en el que utiliza el análisis de casos 

clínicos como ejercicio básico en el aprendizaje, desde los primeros semestres, exponiéndolo 

a situaciones problema para ser resueltas con ayuda de un equipo interdisciplinario y mediante 

la búsqueda en la literatura científica; así se integran los conocimientos y se propende por la 

investigación, se estimula el análisis y el desarrollo de juicio clínico, el docente tiene a su cargo 

estudiantes de diferentes niveles simultáneamente realizando análisis y planteamiento de 
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soluciones para cada paciente basados en el conocimiento médico y la revisión de literatura. 

(Pineda, 2004, pp. 71-90). 

 

Se destaca entonces, la relevancia de un modelo educacional que considere al alumno como un 

ente activo en su proceso de aprendizaje, el cual debe complementar los conocimientos que se 

le imparten por su cuenta. Es incluso un error, contribuir al sistema educativo que logra en el 

estudiante transformar sus aspiraciones y la motivación original frente a la carrera, por la 

búsqueda de una calificación que puede ser sesgada y poco acertada. El autoaprendizaje y la 

precepción propia, son claves para pulir al médico en formación.  

 

 

Conclusiones  

Emprender el estudio de la semiología en definitiva no es una tarea sencilla, si bien las 

temáticas abordadas pueden llegar a ser densas y los objetivos de la asignatura exigentes para 

el estudiante en formación, el aprendizaje correctamente consolidado de esta área del 

conocimiento médico cimienta las bases de la práctica clínica y por lo tanto, es fundamental 

incentivar al estudiante desde la práctica docente en la búsqueda de su perfil integral a través 

de la auto-disciplina y el aprendizaje autónomo. Es así, como resolver el cuestionamiento 

inicial del ¿por qué los alumnos de semiología no suelen profundizar las temáticas abordadas 

en el aula de clase autónomamente?, responde a un conjunto de factores que deben de 

considerarse íntegramente si se desea lograr que el aprendizaje sea el resultado del trabajo 

conjunto docente-estudiante. 

 

El mecanismo de impartición de clases convencional, donde el educando recibe una sesión 

magistral cargada de un torrente de información muchas veces innecesario y poco enfocado en 

el campo médico nacional, puede en la mayoría de los casos sobresaturar la asimilación de 

conceptos y generar en el estudiante un sentimiento aversivo y de desencanto con los saberes 

médicos. Desencadenando la pérdida de motivaciones interiores que conllevan a malos 

resultados cuantitativos y a generar, a fin de cuentas, un profesional mediocre.  

 

Las clases deben estar cargadas de simposios, conferencias y disertaciones que le permitan al 

alumno no solamente, incrementar sus saberes técnicos, sino sus competencias prácticas y 

críticas. La nutrida dosis de estas cátedras activas propiciará que los alumnos entiendan su 

papel como científicos pero más importante, su posición como sujetos sociales que tienen un 
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impacto en su comunidad con cada decisión tomada y les permitirá acoplarse a los saberes 

reales que son imprescindibles en el ejercicio del oficio médico. 

 

Identificar el significado de la medicina y la necesidad de construir el conocimiento con cada 

una de las ramas que esta posee, genera en el alumno un estado de consciencia tal en el que la 

calificación cuantitativa deja de ser el principal objetivo que este se plantea a lo largo de su 

carrera universitaria. Es así como la evaluación del conocimiento puro no es más que incurrir 

en la formación de sujetos autómatas incapaces de reflexionar frente a su proceso de 

aprendizaje y de analizar las situaciones que se le presenten a diario. La capacidad resolutiva y 

analítica, se desarrollan sólo a través de prácticas disciplinadas basadas en la necesidad de 

conocer como motivación principal, generando individuos capaces de ir en la búsqueda de 

crecer intelectualmente, a través de herramientas que se le ofrezcan desde el aula. 

 

El docente es por lo tanto, la pieza clave para articular las capacidades del estudiante y sus 

necesidades, con los conceptos que este requiere para crecer y ahondar en un área que se supone 

eligió como vocación. Inspirar en el alumno de semiología, un sentido crítico, autónomo y 

reflexivo, debe ser el principal objetivo.  

 

El papel del médico como científico, es un concepto que a diario se abandona más y que 

requiere ser retomado en aras de expandir la investigación, la práctica consecuente y ante todo 

el respeto por el paciente. 

 

La semiología, es por lo tanto, un área que permite una fácil integración en lo que se 

denominaría la triada del conocimiento basada en: el docente, su estudiante y la inclusión del 

ya consolidado profesional de la salud. La integración de estas tres figuras en espacios como 

el aula, laboratorios e incluso la clínica, lograría en el alumno un acercamiento a la realidad 

que le permita reflexionar frente a la necesidad de aprehender los conceptos a profundidad, con 

un sentido inspirado en el futuro, en el paciente que en medio de sus dolencias confía en el 

médico, más que un conjunto de información memorizada a la perfección sin ser asimilada con 

sus aplicaciones. 

 

El aprendizaje autónomo, disciplinado y crítico, supone el pilar para alcanzar el éxito 

académico y profesional. Por lo que ofrecerle al alumno herramientas que le permitan ser un 

ente activo y participativo en su proceso, tal como los simuladores, evaluar su capacidad para 
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manejar el aprendizaje auto-dirigido mediante instrumentos como el EPAD y plantearle 

alternativas complementarias a la charla magistral de rutina, mediante el aula invertida, 

permiten desarrollar la motivación requerida para educarse en uno de los deberes más 

relevantes del médico en la actualidad: la búsqueda incesante del conocimiento. 

 

Un estudiante que se sienta a diario en un auditorio con semejantes que, como él, se consideran 

pasivos para con su aprendizaje, suele no ir más allá de lo estrictamente necesario. Los 

objetivos inmediatos como la resolución de un parcial, la obtención de una nota contemplada 

bajo una escala numérica que poco representa la verdadera interiorización de las temáticas, se 

torna irresponsable con su formación y de él ha de esperarse muy poco si no se le incita a 

preguntarse, a generar debate y opiniones propias. El docente es en parte culpable de este 

resultado indeseable, ya que no se está educando más que una persona conformista con el 

conocimiento que se le ofrece y que en adelante, no considerará la necesidad de investigar por 

su cuenta o corroborar que lo que se le imparte en el aula es realmente como se le dice. En un 

futuro, serán estos los profesionales que atenderán infinitos pacientes aun desconociendo las 

razones por las que X procedimiento se realiza, o Y medicamento se suministra. ¿Es eso lo que 

realmente queremos como educandores? 
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